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CARTA QVE ESCRIV 

Magdalena la Loca al feño , 
le dá algunos con jejos juyos^pura 

fu feliz ed 

YO Magdalena la Loca, 
vna Dama Mataliece, 

hermofacomoyo tniima, 
como ninguna valiente. 

En methodo Joc-olerio, 
y en elido reverente, 
á vos el feñor Don Caí los 
diré los ochos, y nueves. 

Carlos, Archiduque deAuílria, 
fi es que en realidad lo eres, 
que para dudarlo baíta 
faber que no lo pareces. 

O tu, quien quiera que feas, 
ó feasRaymundoLeli, 
ó Carlos, que vn íi es no es 
no me coca reprehenderte. 

Solo quiero en efta Carta 
darte vnos conlejos breves, 
ó los toma, ó no los toma, 
dexalos, ó no losdexes. 

Que ion tus intentos,Carlos, 
los de entróme acá que llueve, 
es infalible, y fino 
en verdad que lo parecen. 

T» imaginas, que nofotros 
guftamos de tuslnglefes.' 
es verdad, mas nueftrogüito 
fuera verlos en la Ene. 

Tu quieres fer Rey de Efpaña, 
hizes bien filo pretendes, 
pero, fijConfeguiraslo 
quando lluevan Almirezes. 
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Que tienes derecho,dizes, 
no es razón que te lo niegue: 
tras uiíra, que del derecho 
les falta mucho átusgentes. 

Y fino, dime, feñor, 
aunque el derecho defiendes,' 
qué importa que tu le tengas, 
fi los tuyos no le tienen ? 

No conoces, quePhilipo 
Rey es, y 1 o lera fiempre? 
P¿es fi lo vés, para qué 
fon tus dimes, y diretes? 

Tomaclexemploenti mifmo, 
mira, mira quantas vezes s&.ft 
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te has viíteyá como dueño, 1 " / , 
quedándote como fiempre. ' < Unteítí£ 

Yo, halla dos vezes lo he vift 
aquellas fon evidentes, 
y fi otras veinte vinieras, 
te bolvieras otras veinte. 

L.a primera año de feis, 
O quien vióá los Pórtuguefés 
dauivoios con las Damas," 
lo cree i á fin interelTes? 

Pues no, q en Dios,y en conciencia? 
que aunque liberales fut fien, 
no han de negar, que las damas 
pagaron fus alquileres. 

Nueltro Rey Philipo entonces 
tuvo Soldados valientes 
en Campaña smas la Corte 
hizo, fi, ballantemente. 
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JLa razón fue, que aunque Minas 
truxo Artillería fuerte 

. para clavarlos las piezas 
iebáítaron las mugeres. 

En fin Carlos, tus Soldados, 
ó tus armas,neciamente 
aunque entraron en la Corte, 
no entraron en nuettros dientes. 

Fueronfe, mas como fueron? 
en dos palabritas breves: 
con el rabo entre las piernas, 
por no dezir de otra fuerte. 

Llegaron, los que llegaron 
a Cata-luna, alli emprehenden 
lo déÁlmaníá;con quefueron 
descalabrados dos vezes. 

Defpues acá con engaños, 
con traycionesinlolentcs, 
tu dizes que quieresache, 
y Phelipoerre, que erre. 

Yállegafteisálas manos, 
os dilteis de remoquetes, 
y perdimos la Bitalla; 
pues digame: qué mas quiere? 

Eftuvierafe él entonces 
alfe, allá.con fu gente, 
ló íiu viéramos eítimado, 
y pa (Taramos fin verle. 

Mas no quifo vuellra Alteza 
lo que la dicha le ofrece, 
vinofe acá pafl'o á pafi'o,-
pues mi re cpmo fe buelve! 

No huviera fido mejor 
manténerfe, fi pudiefie 
en Aragón i que no hallarfe 

1 en viíperasde perderfe? 
ClaroeíÍá,-no handenegarlo; 

porque aunque maxima fuelle 
Eltarcmberg, y Eftanope, 
fon hombres, y errarlo pueden. 

Si confió en eftos dos 
hizo bien, mas li fe ofrece 

1 otra ve?,, el vno es Roxo," 
y el otro Romas que Hereje." 

. Con.que fiendodeeltepelo, 
j feñor mió, es evidente, 
¡ que bien puede fer que ganen; 

pero dudolo que acierten. 
Llegafteis,pues, á Madrid 

comodueño,masía Plebe 
comengocon tixeretas, 
con que no huvo quien les entre. 

Defde la Quinta á Madrid 
huvo vanos accidentes, 
ello aíli me lo han contado 
aquellos que van, y vienen. 

Allieltuvií^eis deafliento 
mucha parte del Septiembre 
de aliento, dixc? Menti, 
que huvo bayles muy folemnes. 

Alli'al fon que hizo Vallejo 
j vaylaíleismuy lindamente, 

él tocóla Efpañoleta., 
y osfuilieis al zarambeque. 

Vna noche, íeñor Carlos, 
tocó fones diferentes, 
y como ellabais tan dieílros, 
difteis por bueltas, baybenes. 

En la Corte cada dia 
I andaban losmequetrefes, 

diziendo oy viene, mañana, 
ello dirá, ya no quiere. 

Con que en la boca de algunos, 
aunque andabas diligente, 
bien fé yo que tu venida 
fepafio, fin que te vieflen. 

En contar aqui tu entrada 
esprócifoquemeempeñe, 
con todas fus circunltancias, 
ó líentelo, ó no lo fiente. 

Por la Puerta del Retiro, 
eífa que llaman la Verde, 
te entrafte fi n faber como, 
foliro tu con tu gente. 

Por 



Porel Retiro hada Atocha, 
no fe que nad ie te vieffe, 
conquefeefcutóel tumulto, 
que lasGazetas refieren. 

Oiltes vna, ó dos Millas 
(mas quien en efto me mete, 
á vnavega no le toca, 
que la oyefle, ó nó la oyefle.) 

Delpues para dárel güilo 
á Madrid fue de repente 
tu entrada, con que las calles 
fe adornaron de paredes. 

Dizenme, que los primeros 
falieron á"que los vieíTen 
vnos Obifpos del d iablo 
aforrados en Inglefes. 

Con vnostamborilillos 
tocaban tan dieílramcnte, 
que pareció el prendimiento, 
fin quitarle, ni ponerle. 

En medio de aquefta Tropa, 
de Ermitaños Olandefes 
ibais vos i gran compañía, 
por fi os daba vn accidente. 

Paredes ávueftro lado 
haziamuy buenGinete, 
folo que por fu flaqueza 
fue fu inconftancia patente. 

J u n to s 1 os d os ca m i naba is; 
pero fegun me refieren, 
el Conde fue el Archiduque, 

jtu folo Confidente. 
Los vivas de los muchachos 

fe oyeron, afli, entre dientes 
el viva, viva,algoclaro; 
pero el Carlos, ni entenderle. 

La Calle de Atocha arriba 
fubilleis; es evidente, 
que tocaban las campanas, 
mas dizenme que fue á Réquiem. 

A la Almudena era adonde 
r" 

caminabais,- queaflífueíTe 
poco importa, quando vos 
bolvifteislos palafrenes. 

Aqueltafue vuellraentrada, 
elle el culto reverente, 
que os dio Madridipocas vozes, 
menos bulla; y tal qual gente. 

A la Puertade Alcalá 
bolvifle; lindo juguete, 
fue la entrada de Polan<? 
porque fino, lo parece. 

Allá en la Quinta tecflavas, 
dizenme que muy alegre, 
bien puede fer; pero á mi 
lo contrario me convence.' 

El día de San Francifco 
tu con los de los bonetes 
fuiíleis al Pardo; y algunos 
no le yo fi á comer verde. 

Los Herejes en la tierra 
fe moílraron como Herejes? 
fi traesefles Confefl'ores, 
qu ien quieres que fe contente? 

Los Portuguefes finchados, 
del L'ignum Crucisparientes,1 

pafieandofe por las calles, 
dizen queeragufto verles. 

T odo í u entretenimiento 
era folo envanecerle, 
viéndole á fu parecer 
Señores del Gavinete. 

Los de las otras Naciones 
vn reboltillo previenen; 
en queátuExercitohazian 
demás de letenta leches. 

En ella ocafion leñor, 
huvo vna falta creciente, 
yelpanelluvo enmenguantej 
las legumbres en Poniente. 

Las carnes (nunca fe han vifto) 
les falcaron totalmente, 
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y el vmoÉijfigna de^quario, 
hizoÁ ios íwmbrésprudentes. 

Yá porlas .canjes, pía^j 
andaban los Matritenses, 
yá formando remolinos, 
y yá avizorando el temple. 

Para tocarles el fon, 
templaban (aífi fe cree) 
fu manoguo de berros, 
y les daban fus amenes. 

Aííifeeftuvo Madrid, 
padeciendo mal tan fuerte, 
Un darles vos mas confuelo, 
que el que perece, perece. 

Tn fe ñor por foílegarlos 
dizeñ que hiziiteis mercedes, 
mas fueron plazas caponas, 
poco pan, y mucho prebe. 

Va citáis en Castilla Carlos; 
fois ya Rey.? no me parece: 
pues.áqué dime has venido,? 

yo fe lo diré: á bol verle, 
Si fae el intento feguir 

á Philipo, y que no reyne, 
desque firvió eíiarfe en doze, 
fi eliaba el otrpen fus trezc? 

Mas yálo fé, y fue fin duda 
hallarfe Philipo débil, 
y tu darle tiempo al tiempo, 
para que él venga, y te echa. 

Son ellas fe ñor Don Carlos 
las máximas excelentes 
de vueítros Cabos?pues yo 
fin ferio lo hiziera adrede, 

Ello bien losgeringa fiéis 
en el Pardo rtfidtnte, 
fibien luego de vn brinquitp 
falta Iteisá Villaverde. 

Pareció cofa de niños, 
Poiq quando á andar aprenden, 
van de pinito en pinito, 

adiendofe á las .paredes? 
Affi tu ccn tus foldados, 

andabais dando traveles, 
ellos los niños rollones, 
y tu por fer mas, el nene. 

Y porque fucile cumplida 
la methaphora realmente, 
yádixeoshizo Vallejo 
el fon para que durmiefies. 

Pues antes toqué ya el punto, 
y aquí á las manos fe buel ve, 
vaya aquella preguntica, 
y fi guliáis relpondedme. 

Si erais tantosá millares, 
y Exercito tan valiente, 
como no echaítcis del mundo, 
vn Regimiento tan debil? 

' Diréis, que es Vallejo aítuto, 
gran Soldado , y muy prudente, 
y que los del Regimiento 
eílaban de armas muy fuertes. 

Pu vinagres, no miráis, 
que en Gazetas, y papeles, 
dez¡ai$ que los  Gavachos  
eftaban fin vn mofqueftc.? 

El que tenia cavallo, 
le faltaba lo aderente, 
el queEfpada, fin Fufil 
le hizifteis que feelluvieíié. 

Eftoesaíli, con Ity todo 
de Gazetas diferentes, 
y que jamás bolverian.* 
pues por qué os vais fino vienen? 

Di reis, que vais á la Mancha, 
áque laobcdiebciaosprelten, 
pararqué ? fi otraGuzeta 
os la truxo de repente. 

Si tan feguroseftabais 
de que Philipobolvieflé, 
porqué no fuifteis al Puerto? 
os lonó mal loeniinente.? 

Pero 



Pero no, que hatea!la frío,"-
y por andar mas calientes, 
aparecéis ias bodegas, 
y en el Puerco ay agua , y nieve. 

Ello muy bien lo meji'iais, 
mas feafecomofuefle, 
lo que yo féesque Vaílejo 
os caico muy bien las liendres. 

Por Madrid echabais vozes: 
tras el fe ha embiado gente, 
yá le coxen, ya le alcanzan, 
ya le matan, yá le hieren. 

Pero lo que vemos es, 
quetu litlanopeel valiente, 
con las manos en !a cholla 
bolvió, lin que le prendietíé. 

Todos !os dcítacameiuos 
(ella es verdad evidente) 
que leeehalteis; no bol vieren 
con perdidas muy íblccines? 

\ Cinc» no mediréis, 
como que nadie lo entiende, 
que quen te filio fue aquel 
de cencerros, y rebeles? 

Pues mira, acá me han contado, 
(íi es verdad no me lo niegues) 
que á cencerros defeubiercos 
les ftcudióá tus lebreles. 

Eíto h^ fido bien fonado, 
mas la t azón que el tuvieíle 
yo no la íé, folo veo, 
que el qtie Jas tañe íc entiende. 

Penfafteís al oír bulla, 
quecftabacl Comboy prefente, 
nocsaih ? Pero el conrboy 
mas fue ti ruydo que ias nuezes. 

Quien vióeiurai fe por ¿Madrid 
Compañías diferentes 
de CavaHos,ydc Infantes, 
diziendo el Comboy es eíle. 

Qué diría.? magdit ia 
ñen Iqs aictos advirticíle, 

} aqueflecsruidodehcchizoV 
I &3uc®yer fa lie ra iv, yoy bu el ven 
I Alíi toces vueílraí cofas 

han fido folo aparentes, 
gran bulla, y poca fubítancia; 
mal dinero, y eflo en cierne. 

En fin camináis huyendo, 
aunque acá nos lo paleen, 
queaunquetevás, notefaltan 
en la Corte pretendientes. 

Que aya en el mundo Judíos, 
que «í fu Mefiaseípcrcn, 
como v na vez no mas vino, 
cfcapófeles fin verle. 

Pero que llevando tu 
dos vertidas no fe aquieten, 
el que teefpera otra vez, 
ya merece que le quemen. 

Ocomoay deítoen la Corte! 
y tan ciegos en fus leyes, 
que al huir máxima llaman, 
gran mifterioel verte aufen'tc, 

ellos, feñor, y tu, 
fi otra vez acá té vieres, 
yáeftarets bien enfeñados 
aefcaparcomo la libre. 

Quantosen la retirada 
te liguen, dilos fi puedes, 
quealmidonen l»s goli JJa«, 
fi han de boivera fér Juezcs. 

Perdida dexas ¡a fierra, 
los Lugares indecentes, 
cito es tiendo Redempror, 
que hizieras finó la fuciles? 

Los Templos han profanado 
tus Soldaaos, y t us Ctfes, 
vnos porexteuu.-lo, 
y otrosporqueloconficnten. 

En Poncnrral aKSagrario 
acometieron alev es, 
y lasSacrofantas Formas •' 
las arrojaron crueles. 

Carlos,' 



Carlos, Carlos, qué es aquéllo? 
aíli agravias tu progenie? 
a (Ti el fervor de tu elt.irpc 
con consentir ello ofendes 

Si aíli permites desluftrcn 
los barbaros á los fieles, 
teme en Dios preíto el caltigo, 
li en Philipo no le temes. 

Miraje; fiestuenemigo, 
que aunque de tu furia huy elle 
en Zaragoza, ya el Cielo 
de fu parte fe promete. 

N o demias que impoffible 
le feria el reha.'ei fe 
pues mira comolefobran 
dineros, armas, y gentes. 

Defiende de Dioslacaufa, 
qué mucho que Dios le premie, 
porque quien mira á Diosfolo, 
no pierde fus interclVes. 

Ya te va figuiendo, Carlos, 
fi allá tus Cavos te mienten, 
creeme ámi,quetedigo 
las verdades fin dobleces. 

Eícarmientaya, Don Carlos, 
razón esyaquelodexes-
buel vete á tu patria al punto, 
fi te lo otorga tu fuerte. 

Si vén pan, y callejuela, 
ó me cree, ó no me cree, 
huye, y nodjfcurrasCarlos, 
que efto es lo que te conviene* 

Vna Loca te ¡iconfeja, 
mas aunque yo teacoofeje, 
los locos, y los chiqu illos 
hablamos como nos viene. 

Yo acá con mi panderill o, 
lo he paílido alegrem ente, 
he baylado, y hecan tado, 
y aun fin gana algunas vezes. 

Y ya fé, feíior, que cu 
habilidad también tienes, 

y que al fon que al la rehacen, . 
has baylado a rus placeres. 

Sé que al fon que te han tocado 
dar vnabuelta no quieres, 
pero yaféquequifilte, 
mas note feagradece. 

Las cofas que fon fin tiempo, 
falen mal, aunque fe enmienden, 
queriendo acá, noquilitle, 
y aora que quieres, no puedes. 

Pero mira, íi otra vez 
elto milmo te fucede, 
(que no querrá Dios) efcucha 
te lo diré brevemente. 

Si te tocan la Pabana, 
dalos palios diligente, 
y mira que fean largos, 
que lino es fácil lo y erres» 

Y pues los palios primeros 
losdiftes tan fácilmente, 
al bolver á deshnzerlos 
repárate, y no tropiezos. 

Quando des los iacudidos 
no los coxas de repente, 
aunque íé que tus Soldados 
lo han (ido valientemente* 

En lns floreras ladanca 
fuele acertar, pero ad vierte, 
que por andarte en floretas, 
todo tu Exercito pierdes. 

Si das buel tas, fean todas 
de pechos, que fon mas breves, 
quelasquedilteal defeuido, 
todas te las defvanecen. 

Lo que tocare á cabriolas, 
no fon para ti decentes, 
folo para tus foldados 
ferán, íi acá los cogieren, 

Salto, y encaxe Don Carlos 
fe vén oy contraponerfe 
en ti, pues darás el falto* 
pero el encaxe, es moler fe» 



Si te tocan otro fon 
efcufate, no teempeñes, 
que fi dán en porfiarte, 
me temo que han de vencerte. 

Mira que en la Efpañoleta, 
aunqueen laentrada la aciertes, 
errarás luego el cánido, 
íi ay Inglés que tegovierne. 

El Villano, ni por pienfo, 
aunque le toquen detente, 
nías vale falto de mata, 
que notratos condoblezes. 

La Xacara, no te engañe, 
que aunque es tañido excelente, 
puede Terqueen fus mudanzas 
tu flaqueza maniheítes. 

El Minuélebaylarás, 
íi á Aragón bol ver pretendes, 
q ue para q ue te Je toq uen 
cftánallá los Franceses. 

La Gallarda ya Philipo 
con grande valor la eraprehende, 
apreiiendecnél las mudanzas 
fi quieres que te refpeten. 

Lo demás que en lo dancado 
uib|Mae!tros te dixeren, 
lí has de tomar mi confejo, 
dexa queellos las comiencen. 

Aprehendeenmi que fi baylo, 
juego limpio,-afii me quieren, 
doy bueltas, pero mis bueltas 
fiempre vn femblante fe tienen. 

El baylar leñor Don Carlos 
quiere muchos perendengues, 
y faltándoos á vos ellos, 
esandarfepor las redes. 

Quando Tupe queu Madrid 
os entrabais, evidente 
fue para mi, que al la 1 ir 
os dexarian en rehenes. 

Dexanos acá á Philipo, 
ytu,fitcdexan,vete, 

que el atrevimiento baila 
para que fepan quien eres, 

i Philipo es el Rey de Efpaña, 
ferio tu, no ferá en efte, 
fi por los años pallados 
fue lo mifmo queoy fucede. 

Vete, pues, vete Don Carlos, 
no que tu leras Rey pienfes, 
aunque eftés con rus loldados 
entre Ocaña, y entre Yepes. 

Eicapa, pues, la gurupa, 
como mejor conviniere, 
que fin ti fe hará la fiefta 

!

aunquedangesque rebientes. 
Mira como ya á Toledo 

r han dexado tus corchetes, 
y aífi lodexarán todo, 

! ames que paíl'e el Diziembre; 
| Si tusíoldados vinieron 

á robamos folamente, 
i es precifo que les paguen 

- en fu moneda corriente, 
j^todo han de dexarlo acá, 

y aun fegun mi pecho infiere,' 
ellos también quedaranlc 

| áfervinos los pobretes. 
Buenlanceaveisconfeguido, 

bien pueden los Miqueletes 
daros repetidas gracias, 
pues los traes donde los pefquen. 

El leñor Eftaremberg 
dixomuy bien y á él fe deben 
las mejores ad vertencias, 
eftorvandoel que vinieííes. 

YpucsEílanope hafido 
quien te conduxo,-agradece 
á Eítanope efte férvido, 
pues te ha traído á la muerte, 

Sin verte eftabamos bien, 
aífi eftabamos alegres, 
con que fin ti pafi'arámos 
el tiempo que Dios quifiere. 

A 



A Philipo conocernos^1 

efi« queremos que lícy re, 
con que aunque no quieras, tu 
haaeíer aunque tepefe. 

Eitodize la experiencia, 
y yaque Di os le defiende, 
ni cu, ni la Rey na Ana. 
le aveisde trocar la fuerte. 

Eftocícrive Magdalena, 
íi acalü pal te parece, 

no hagas cafo de vna Loca, 
qucteenléña áquegoviernes." 

Caí losa Dios; y Dios quiera 
qué yo te vea, y venere, ' 
ó en paz allá en tusefiados, 

í oacá en p¡ ifionesdecentcs. 
lí,fto digo, y cftocfcrivo 

a vosdefdemi Retrete, 
fino guita is de mi Carra, 
entrégala á loslnglefes.' 
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